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corporales de las diferentes 
emociones y sensaciones se 
estructuran en el cuerpo, 
formándose <corazas 
musculares~) y estructuras 
caracteriales. El cuerpo se 
convierte en la callada 
autobiografía. 
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Biomecánica Ocupacional: 
Aspectos psicosomáticos 
L A Biomecánica Ocupacional se 

ocupa básicamente del estudio 
del cuerpo humano en el tra- 

bajo, y ha llegado en ocasiones a 
representar en exclusividad a la Er- 
gonomía dentro de la prevención de 
riesgos laborales y de la mejora de 
las condiciones de trabajo en ge- 
neral. 

La Biomecánica se apoya funda- 
mentalmente en la fisiología y la an- 
tropometría en su vertiente más mé- 
dlca, y su aportación al desarrollo 
ergonómico, junto con la ingeniería, 
ha posibilitado el diseño de mejores 
condiciones y prestaciones en rela- 
ción con las posturas, los movimien- 
tos y los esfuerzos en el trabajo. 

La Directiva de la CEE (89/391/ 
CEE) de 12 de junio de 1989, ya re- 
coge, dentro de los Requisitos Esen- 
ciales de Seguridad y Salud, los (cprin- 

cipios de integración de la seguridad 
en el diseño>> para <(reducirse al mí- 
nimo posible la molestia, la fatiga y 
la tensión psíquica (estrés) del ope- 
rador, teniendo en cuenta los princi- 
pios ergonómicos~~. 

Esta dimensión ergonómica de la 
Biomecánica hace que su campo sea 
amplio y diverso, y que pueda ir, por 
ejemplo, desde los estudios que ana- 
lizan las relaciones entre la estatura 
y los niveles profesionales en algunas 
actividades, hasta los análisis de es- 
fuerzos para determinar las ventajas 
(para los diestros) de que los tornillos 
y las válvulas aprieten y cierren a 
derechas, mientras que los poten- 
ciómetros -de menor necesidad de 
esfuerzos- tengan un diseño más 
lógico y abran o aumenten como lo 
hace el tiempo en el reloj. 

Sin embargo, el principal objetivo 

de la Biomecánica Ocupacional está 
orientado a reducir y paliar en lo po- 
sible la ingente cantidad de dolen- 
cias y lesiones derivadas de las ma- 
las posturas de trabajo, los sobrees- 
fuerzos y los microtraumatismos 
repetitivos. 

Según las últimas estimaciones, es- 
te tipo de dolencias, en el ámbito de 
la CEE, constituyen entre el 20 y el 
25 por 100 del total de los acciden- 
tes y lesiones laborales. 

Pero este artículo pretende plan- 
tear algún nuevo enfoque sobre las 
4esiones biomecánicas,), incluyen- 
do aspectos poco tratados en estos 
ámbitos, como son las posibles im- 
plicaciones psicosomáticas y psico- 
sociales en la aparición de estas do- 
lencias. 

Y así, se podría inicialmente cues- 
tionar: 
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¿Un elevado índice de lesiones pos- 
turales en la Empresa, puede ser tam- 
bién síntoma de algunas disfunciones 
organizativas ocultas? 

¿Pueden algunas lesiones muscu- 
lares resultar de la somatización de 
conflictos entre algunas de las exi- 
gencias del trabajo y las necesida- 
des personales, como cuando em- 
pieza a doler intensamente la cabeza 
justo en el momento de salir a ver 
una película que no apetece? 

¿Existen recelos o resistencias por 
parte de los trabajadores a las apli- 
caciones de la Biomecánica o de la 
Ergonomía en general? Y en su ca- 
so, ¿de qué tipo? 

Una aproximación a temas de esta 
índole también se plantearán en este 
artículo. 
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LA REALIDAD PSICOSOMATICA 

La aplicación biomecánica de los 
principios de la estática, la cinética, 
la dinámica y la bioquimica, explican 
en buena medida los desequilibrios, 
movimientos y deformaciones de la 
estructura musculoesquelética del 
cuerpo humano, y predicen en mu- 
chos casos el proceso que lleva des- 
de el confort hasta la lesión corpo- 
ral, pasando por el disconfort y el 
dolor muscular. Pero a pesar de todo 
ello, la Biomecánica no abarca la to- 
talidad de la problemática corporal: 
la profunda realidad psicosomática 
que subyace en las personas dentro 
y fuera del trabajo. 

El dualismo soma y psique o cuer- 
po y mente ha dado paso a una rea- 
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El trabajo repetitivo es sobre 
todo desequilibrio. Unos 
pocos músculos trabajan casi 
hasta la extenuación, 
mientras otros casi se 

I 

atrofian. Estos desequilibrios 
se observan también en las 
funciones perceptivas y 
cognitivas de muchos 
trabajos. 

lidad psicosomática que informa de 
todo el individuo en todas las esferas 
de su vida desde la satisfacción al 
dolor, desde la fatiga a la relajación, 
desde la conducta refleja a la cons- 
ciencia. Fenómenos complejos co- 
mo el <<efecto pIacebo>> o el propio 
dolor son mejor explicados desde la 
perspectiva psicosomática. Así, cuan- 
do algún terapeuta ha indicado que 
((eI dolor es una opinión,,, ha querido, 
con esta aparente boutade, poner de 
evidencia la íntima relación psicoso- 
mática que existe en un aparente fe- 
nómeno fisiológico. 

En el ámbito que nos ocupa, el 
principal subproducto del trabajo a 
considerar es la fatiga. Para el doc- 
tor Cazamian, la fatiga es un autén- 
tico lenguaje del cuerpo, ya que toda 



interacción puede enunciarse en tér- 
minos de comunicación, y la com- 
prensión actual del discurso corporal 
ha aumentado en varios capítulos des- 
de la Interpretación psicosomática. 

El estrés es quizá el más familiar 
de los fenómenos donde resulta fácil 
percibir la realidad psicosomática, co- 
mo, por ejemplo, el tipo de fatiga 
física que producen las tareas abu- 
rridas, o las dolencias erráticas, ines- 
pecíficas y funcionales que generan 
las preocupaciones y viceversa. 

El estrés, que originariamente es 
un conjunto de respuestas de adap- 
tación general a las demandas del 
medio (fundamentalmente bioquími- 
cas), produce efectos placenteros 
(eutrés) o molestos y dolorosos (dis- 
trés), en función de las espectativas 
que se tengan sobre sus consecuen- 
cias Esto es, depende de toda la in- 
terpretación psíquica de la situación 
y de la estrategia que se adopte para 
afrontarla. Por tanto, desde la inter- 
pretación psicosomática se disuelve 
la aparente paradoja que produce es- 
ta situación: el estrés nos lo que- 
remos quitar porque resulta moles- 
to, pero a la vez resulta especialmen- 
te molesto porque nos lo queremos 
quitar. Se podría decir, por tanto, que 
el estrés no es tanto la consecuencia 
de las presiones del medio como el 
resultado del esfuerzo que hacemos 
para evitarlas. 

No es extraño que, ante este fe- 
nómeno, el bioenergetista L. Naran- 
jo haya resumido que <<eI estrés nos 
tiene hastiados de estar tensos y, aun- 
que nos evita que muramos, tampoco 
nos deja vivir plenamente),. 

EL CUERPO ES BIOGRAFIA 

Nuestra cultura, al insistir tanto en 
que el ser humano es algo más que 
un cuerpo -enfatizando a la vez las 
aspiraciones espirituales-, nos ha 
llevado a creer a veces que lo que 
somos, lo somos a pesar del cuerpo. 
El idioma castellano, en donde exis- 
te una gran diferenciación semánti- 
ca entre el (<ser)) y ((estar)), 0 entre 
((haber), y 4enew, nos informa cla- 
ramente del autodistanciamiento o 
desidentificación con el propio cuer- 
po. 

El cuerpo cotidianamente fatiga- 
do, estresado o incluso enfermo o 
lesionado -lo que en lenguaje cas- 
tizo se llama <castigado)+ vivencia 
muchas veces como una rémora, co- 
mo una carga inevitable. 

Todo un fructífero campo de la psi- 
cología iniciada a partir de Willhem 
Reich opera desde la base de que en 
el cuerpo se van (<grabando)> las ex- 
periencias vitales. Las reacciones 
musculares de las emociones se cro- 
nifican formando estructuras y <<co- 
razas>> musculares, e incluso a partir 
de las primeras experiencias se ((tro- 
quela,) todo el desarrollo psi- 
cosomático posterior. El carácter se- 
ría en este trasunto la configuración 
psicológica de la estructura muscu- 
lar formada. 

Por ello, la predisposición a sufrir 
unas determinadas dolencias o le- 
siones musculares puede estar muy 
relacionada con el tipo de trabajo 
que se realiza, pero sin olvidar la es- 
tructura caracterial y sus correlatos 
musculares. 

Ya se está observando que 
una de las principales 
ventajas competitivas de las 
empresas es no tener 
personas accidentadas, 
lesionadas o sufridas, en el 
más completo sentido 
psicosomático. 

Por tanto no es de extrañar que 
muchas lesiones o dolencias corpo- 
rales producidas en el trabajo debie- 
ran previamente resolver los pro- 
blemas de autoaceptación e identifi- 
cación con el propio cuerpo. 

Cualquier terapeuta experimenta- 
do puede comprobar que la respon- 
sabilidad, introyectada por una per- 
sona como <(excesiva)) para ella, pue- 
de curvar la zona superior de la 
espalda mucho más fácilmente que 
algunos sobreesfuerzos y posturas. 

LAS POSTURAS RAZONABLES 

El definir las posturas de trabajo 
incorrectas o inadecuadas, parece 
ser que facilitaría la posibilidad de 
establecer cuáles son las posturas 
correctas o adecuadas. Sin embar- 
go, todo indica que es preciso hacer 
algunas matizaciones a este respec- 
to. 

Los esfuerzos estáticos o de muy 
baja movilidad corporal pueden ser 
más fatigantes que los esfuerzos di- 
námicos moderados. La relación en- 
tre el oxígeno aportado a los múscu- 
los y la energía consumida es menor 
en el primer caso. 

La configuración del cuerpo hu- 
mano ha evolucionado bajo unas con- 
diciones moderadamente dinámicas, 
siendo la postura de acostado, prác- 
ticamente, la única con una escasa 
actividad electromiográfica, equiva- 
lente a una aceptable relajación mus- 
cular continuada. Por tanto, podría 
decirse que la mejor postura de tra- 
bajo es la que permite modificarse 
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A veces establecemos 
relaciones psicológicas 
complejas, incluso 
neuróticas, con el propio 
cuerpo. Cuando está 
enfermo o dolido le tememos 
o le cuidamos; cuando está 
sano lo ~castigamo.9. 

periódicamente, si bien, en los casos 
que haya que optar por una única 
postura es preferible la de sentado a 
la de permanentemente de pie. La 
precaria base que proveen los pies 
hace del mantenimiento del equilibrio 
vertical una actividad muscular fati- 
gante. 

El tipo de posturas que se adoptan 
en el trabajo están íntimamente rela- 
cionadas con las disposiciones, di- 
mensiones y características físicas 
de los medios de trabajo, y la no 
adopción de posturas manifiesta- 
mente incorrectas pasa por disponer 
en cierto modo del puesto cca la me- 
dida>> o al menos con una gama ra- 
zonable de adaptabilidad. 

Difícilmente se puede hacer una 
buena carrera de fondo -como de 
hecho viene a ser el trabajo- con 
un calzado excesivamente grande o 
excesivamente pequeño. 

Considerando la importancia de la 
columna vertebral en toda la estruc- 
turación corporal -se suele decir 
que la edad física de una persona es 
la de su columna-, se acepta como 
principio general el que el manteni- 
miento de la espalda vertical, con las 
curvaturas naturales de la columna, 
es uno de los objetivos básicos para 
cualquier postura que requiera una 
cierta duración o esfuerzo. 

Una postura moderadamente in- 
conveniente o forzada tiene un efec- 
to multiplicador -como en las co- 
nocidas palancas- de las molestias 
músculo-esqueléticas, especialmen- 
te para las personas con alguna alte- 
ración previa de la curvatura o late- 
ralidad de la columna (lordosis lum- 
bar, escoliosis, etc.). Asimismo, los 
hábitos posturales de las personas 

inciden significtivamente en la.apa- 
rición de las dolencias posturales, y 
las dificultades para modificar dichos 
hábitos expresan la íntima conexión 
de dichos hábitos ((fisiológicos» con 
toda la realidad psicosomática ya 
mencionada. En cierto modo, cam- 
biar estos hábitos equivaldría a mo- 
dificar el carácter. 

Una de las técnicas más próxima a 
todos estos planteamientos, y que 
en el futuro puede tener un impor- 
tante papel en la Ergonomía Pre- 
ventiva a nivel corporal, es el rolfing. 

La doctora en bioquímica Ida Rolf, 
del Instituto Rockefeller de la Uni- 
versidad de Columbia, ha puesto de 
manifiesto, durante más de cuarenta 
años, la importancia de las estructu- 
ras corporales en relación a la con- 
ducta y la conciencia. Las posturas 
cambian, pero las estructuras per- 
manecen, y las posturas repetidas 
se manifiestan y fijan en patrones 
estructurales estables. 

Quizá la aportación más caracte- 
rística del rolfing respecto a otras 
técnicas de manipulación corporal 
sea la importancia que atribuye a las 
fascias o aponeurosis en todo el sis- 
tema muscular. Todo el sistema de 
fascias configura una red fascial de 
tensiones que estructura todo el sis- 
tema músculo-esquelético, Por tan- 
to, aprovechando la plasticidad de 
este tejido conjuntivo, a veces bas- 
tante inaccesible a la manipulación 
exterior para su reestructuración, con- 
sigue resultados sorprendentes, co- 
mo cambios de la voz, de la estatura, 
de la capacidad respiratoria, de la 
ansiedad, etc., además de toda una 
disipación de las tensiones muscu- 
lares crónicas. 

52 MAPFRE SEGURIDAD N “35 TERCER TRIMESTRE 1989 

EL PESO DE LOS ESFUERZOS 

El análisis de los riesgos de lesio- 
nes por sobreesfuerzos y los inten- 
tos de definir unos límites preventi- 
vos para el manejo de materiales en 
términos de pesos, momentos, iner- 
cras o aceleraciones, frecuencias de 
manejo, etc., u otras magnitudes pon- 
derables se presenta bastante con- 
trovertido. 

Se podría empezar diciendo, des- 
de una óptica algo pesimista, que 
para cualquier peso, por mínimo que 
sea, siempre existe una manipula- 
ción lo suficientemente incorrecta co- 
mo para que pueda llegar a ser le- 
sionante. Cuando el peso manipula- 
do es cero o despreciable estaremos, 
más bien, en lo que hemos llamado 
riesgos posturales. Existe, por tanto, 
una continuidad en el riesgo de le- 
sión muscular entre los llamados ries- 
gos posturales y los de sobre- 
esfuerzos, cuyo punto de coinci- 
dencia, o de confusión más bien, es- 
tá cuando se manejan pesos muy 
pequeños o casi nulos. Pero dicho 
esto, el problema principal estaría 
en definir los límites de los esfuerzos 
superiores, con unos minimos ries- 
gos inevitables, cuando se combi- 
nen posturas y esfuerzos, pero que 
sean asumibles en frecuencia y gra- 
vedad. 

La tabla de vigencias de la Orde- 
nanza General de Seguridad e Hi- 
giene en el Trabajo (Orden de 9 de 
marzo de 1971) establece que, entre 
otras, queda sin derogar la Orden de 
2 de febrero de 1961 sobre c(prohibi- 
ción de cargas a brazo que excedan 
de 80 kilogramos~. Lo que viene a 
decir, de otra forma, que se siguen 



La configuración del cuerpo 
humano ha evolucionado 
bajo unas condiciones 
moderadamente dinámicas. 
La mejor postura de trabajo 
no existe. La mejor postura 
es la que permite modificarse 
periódicamente. 

El diseño de las condiciones 
de trabajo debe tender a que 
sea éste como una buena 
dieta: variado, equilibrado 
suficiente. 0 también com 
un buen vino: que mejore 
con el tiempo. 

permitiendo las cargas a brazo hasta 
80 kilos. Estas disposiciones deben 
dar por sentado que a los españoles 
no les falta ni el ser descendientes 
de los mismísimos atlantes. 

El Dictamen (88K 318/14) de la 
CEE de 28 de septiembre de 1988, 
respecto al manejo de cargas pesa- 
das, propone unos valores máximos 
de referencia, que para las manipu- 
laciones regulares es de 25 kilos pa- 
ra hombres adultos. Cuando el tra- 
bajo es ocasional se permite hasta 
50 kilos. El valor más restrictivo es el 
de 5 kilos para trabajos regulares de 
mujeres embarazadas. Asimismo, la 
Directiva (89/39/CEE) de 12 de junio 
de 1989, welativa a la aplicación de 
medidas para promover la mejora de 
la seguridad y la salud de los traba- 
jadores en el trabajo,,, ofrece en su 

anexo diversos apartados, entre los pesos no suelen presentarse grandes 
que cabe destacar la ((manipulación problemas, salvo en trabajos muy re- 
de cargas pesadas que entrañe ries- petitivos 0 que se tenga que manejar 
gos lumbares,). el material a considerable distancia 

Estas últimas tímidas aproxima- del cuerpo. Por otro lado, el rendi- 
ciones a los problemas biomecáni- miento muscular humano es mani- 
cos -la Orden de 1961 es más bien fiestamente bajo, especialmente en 
osada- resultan también bastante operaciones de transporte, por lo que 
deficientes técnicamente, ya que ade- la manipulación de pesos superiores 
más de los problemas lumbares hay a 20 kilos tiende a automatizarse o a 
otros importantes, y el tratar única- realizarse con ayudas mecánicas. 
mente el factor peso y el de frecuen- Por tanto, es el rango de pesos al- 
cia de manejo (sin definirlo) resulta rededor de 15 kilos el que resulta 
muy limitado. En la práctica, la ten- más comprometido, ya que cualquier 
dencia en los puestos de trabajo es a separación del centro de gravedad 
que los principales problemas se pre- de la pieza más allá de 50-60 cm del 
senten en el manejo de pesos com- cuerpo supone un riesgo de lesión 
prendidos entre los lo-20 kilos en considerable, especialmente lumbar. 
las tareas continuadas o estables, co- Por otra parte, el manejo y control 
mo en la alimentación de máquinas, de las piezas de lo-20 kilos casi siem- 
paletizados, etc. Por debajo de estos pre se efectúa más fácilmente de for- 
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La determinación de los 
límites para el manejo de 
cargas es problemática. Para 
cualquier peso, por mínimo 
que sea, siempre existe una 
manipulación 
suficientemente incorrecta 
como para producir una 
lesión. Cuando el peso es 
nulo u omisible estamos ante 
los llamados riesgos 
posturales. 

ma manual, a pesar de los riesgos de 
lesión, por lo que no es raro que las 
ayudas mecánicas (polipastos, ele- 
vadores, etc.) sean rechazadas o no 
empleadas con cierta frecuencia. 

kL TRABAJO ROBOiZADO 

Hablar del trabajo robotizado pue- 
de ser exagerado, pero en cualquier 
caso sería redundante si se tuviera 
siempre presente que el término «ro- 
bot)) proviene del checo, y significa 
justamente lo mismo: trabajo. 

Los trabajos repetitivos ocupan 
buena parte de las actuales tareas, y 
no únicamente en las líneas de pro- 
ducción en serie o semiautomatiza- 
das, y empiezan a ser un problema 
en muchos niveles de los organi- 

gramas; la principal patología bio- 
mecánica relacionada con este tipo 
de trabajo corresponde a los Ilama- 
dos microtraumatismos repetitivos 

El extendido sistema mecanizado 
de vida y de trabajo impone unos 
evidentes desequilibrios musculares: 
unos pocos músculos trabajan casi 
hasta la extenuación, mientras otros 
casi se dejan atrofiar. A veces, ade- 
más, el diseño del trabajo establece 
una mala economía muscular y no 
suele hacerse intervenir a los múscu- 
los más convenientes. 

Pero no solamente el trabajo repe- 
titivo produce patología muscular. Al- 
gunas consecuencias psicosomá- 
ticas del trabajo repetitivo, sin tener 
unas patologías tan claras y directas 
como los microtraumatismos, son, 
posiblemente, tan perjudiciales co- 

mo las primeras para las personas y 
las organizaciones. 

Si bien puede ser difícil de demos- 
trar científicamente, parece plausi- 
ble, al menos a nivel de hipótesis de 
trabajo, que algunas de las lesiones 
musculares y pequeños accidentes 
leves no son sino <(actos fallidos,, ins- 
conscientes, o somatizaciones deri- 
vadas de la imposibilidad de escapar 
de la compulsividad de algunas ta- 
reas repetitivas, sin tener que caer 
en la simulación o el fraude laboral, 
frente al que la mayoría de los traba- 
jadores presenta un claro rechazo 
personal y profesional. 

Otro de los problemas a evitar, es- 
pecialmente en los procesos repe- 
titivos o en cadena, consiste en re- 
ducir el «biomecanicismo» de alguna 
de las metodologías ergonómicas. Es- 
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La prevención de las 
dolencias musculares y 
corporales deben contar con 
la vertiente psicosomática de 
las personas para resolver 
los problemas de aceptación 
e identificación con el propio 
cuerpo. 

to es, se debe evitar tratar el trabajo 
de las personas como si fuera úni- 
camente un mero componente del 
proceso, como una ((pieza más,, de 
un sistema de producción, caracte- 
rizado por una realidad automatiza- 
da. 

Otra resistencia posible al trabajo 
biomecánica, en la empresa actual, 
deriva de la profunda convicción de 
algunos trabajadores de que los téc- 
nicos no pueden comprender las 
situaciones que no se experimentan 
en condiciones reales, y por tanto 
les sería difícil dar con las mejores 
soluciones, especialmente en los as- 
pectos relacionados con la mono- 
tonía, las posturas mantenidas largo 
tiempo o los trabajos repetitivos. Evi- 
dentemente, las consecuencias de 
una mala postura o de una tarea re- 
petitiva no es extrapolable lineal- 
mente a partir de la experiencia de 
unos minutos a la de una jornada de 
trabajo, o la de un día a la de una 
vida profesional, y el abordar sola- 
mente la patología puede resolver 
únicamente la faceta más producti- 
vista del problema. 

Otro recelo, posiblemente incons- 
ciente, hacia la Biomecánica y hacia 
la Ergonomía en general, puede ve- 
nir dado por el hecho de que pueda 
resultar (<demasiado eficaz)). Esto es, 
que aunque se produzcan mejoras 
individuales, pudiera ser que a nivel 
colectivo se traduzcan en alguna re- 
ducción de la mano de obra, al eli- 
minar gran cantidad de esfuerzos y 
operaciones inútiles. 

Todo ello nqs indica que la pro- 
blemática del diseño y corrección er- 
gonómica de los puestos de trabajo, 
aun en su vertiente más biomecánica, 
no debe ser manejada y resuelta con- 
tando únicamente con técnicas fi- 
siológicas y de ingeniería; es preciso 
incardinar todo el planteamiento bio- 
mecánico en una concepción ergo- 
nómicamente amplia y participativa. 

CONCLUSIONES 
- La automatización y las tareas 

repetitivas son parte del precio de 
las ventajas sociales de la cultura in- 
dustrial, pero en el plano personal, 
para quienes más directamente las 
sufren, suponen una profunda re- 
nuncia psicosomática: el desencuen- 
tro con ciertas necesidades y expe- 
riencias placenteras del cuerpo tra- 
badas por la estructura caracterial 
derivada de las posturas, esfuerzos 
y repeticiones que, entre otras, impo- 
nen las tareas. 

- La prevención de las dolencias 
y lesiones musculares deben tener 
una vertiente psicosomática activa: 
las personas deben conocer y resol- 
ver algunos de sus problemas de iden- 
tificación y aceptación del propio 
cuerpo, de modo que las agresiones 
y autoagresiones al mismo no sean 
fácilmente consentidas. 

- Algunas técnicas psicofisioló- 
gicas como el rolfing o la bioenergé- 
tica podran incorporarse al medio 
laboral dentro de la Ergonomía Pre- 
ventiva a nivel personal, del mismo 
modo que existe una Medicina Pre- 
ventiva Individualizada, para la pre- 
vención de las dolencias y lesiones 
musculares, mejorando además todo 
el equilibrio psicofisiológico de las 
personas en el trabajo. 

- Una de las claras tendencias 
de las lesiones musculares es su ten- 
dencia a la cronificación, con episo- 
dios periódicos y largas bajas labo- 
rales, por lo que resulta evidente que 
una de las ventajas competitivas de 
las empresas modernas es no tener 
personas accidentadas, lesionadas o 
sufridas, en el más completo sentido 
psicosomático. 

- A nivel metodológico no existe 
una técnica única que sea fiable y 
sencilla a la vez para la evaluación 
biomecánica completa de los pues- 
tos de trabajo, ante la gran variedad 
de posturas y esfuerzos que supo- 
nen el repertorio de tareas y opera- 
ciones hoy existentes, y a pesar de 
la ayuda que aportan las existentes: 
Método Lest, Método de Análisis de 
la Regie Nationale de Usines Renault, 
Guía Práctica del NIOSH. <(Niveles 
límites de fuerza para trabajos ma- 
nuales,, de la Universidad de Surrey 

y patrocinado por la CECA, Proyec- 
tos de’ Normas Internacionales y 
Directivas Comunitarias, etc. 

- Todavía más precaria es la tra- 
ducción legislativa y normativa de 
estas metodologías y criterios exis- 
tentes, ya que las principales normas 
internacionales relacionadas con es- 
tos temas están aún en fase de pre- 
paración y elaboración en los grupos 
de trabajo correspondientes. 

- Ante los grandes desafíos en 
las empresas, la eficacia de la 
Biomecánica Ocupacional va a de- 
pender de su capacidad de integra- 
ción en un marco global de análisis 
de las condiciones de trabajo en to- 
das sus vertientes: fisiológico, am- 
biental y psicosociológico. 

Es, por tanto, imprescindible su 
conjunción con la Ingeniería de Pro- 
yectos, con la Ingeniería de la Segu- 
ridad, con la Organización y Psico- 
sociología Industrial, de modo que 
el trabajo en los nuevos puestos di- 
señados resulte ser como una buena 
dieta: variado;-equilibrado y suficien- 
te, o también como un buen vino: 
que vaya mejorando con el tiempo. 

- Estas premisas deberán ser apli- 
cables tanto para el diseño de los 
equipamientos físicos (mobiliario y 
equipos de trabajo en sus relaciones 
con las posturas, esfuerzos y movi- 
mientos) como para el propio conteni- 
do de las tareas y sus relaciones so- 
cioprofesionales en la empresa (con- 
tenido, repetitividad y significación 
del trabajo). 

- La Ergonomia, que es en cierto 
modo una alternativa al 4aylorismo,), 
debe ser totalmente consecuente con 
las premisas ya verificadas de que, 
para el desarrollo ergonómico, buena 
parte de la información útil más im- 
portante sobre el comportamiento re- 
al de los sistemas de trabajo la tienen 
los trabajadores que operan con los 
sistemas, y por tanto se debe evitar 
al máximo el excesivo <<biomecani- 
cisma» de ciertas metodologías er- 
gonómicas. 

- Por último, quizá se podría ob- 
jetar que todos estos planteamientos 
son difíciles de aplicar en la mayoría 
de las empresas actuales, pero hay 
que considerar que una de las carac- 
terísticas de la evolución social es 
que nada ha dejado de hacerse por 
el mero hecho de ser difícil o por ser 
la primera vez. 

También es posible que algunos 
objetivos de la Ergonomía sean via- 
bles sólo a medio o largo plazo, pe- 
ro, salvando las comparaciones, ésta 
opera casi con la misma inexorable 
eficacia y visión de futuro que las 
compañías funerarias que fomenta- 
sen el desarrollo de la natalidad. n 
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